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€ONI)H;IONK:S 
El pago será siempre adelantado y en metálico"6 en leti-as dt 

fácil cobro.-Corresponsales eu París, A, Lorette rué Oaamartíl 
61: y T. Jones. Panhonrar-Montrnartre. .^1. 

¿QilÉ HHCEPIOS? 
La pregunta ya directa á los se­

ñores procesionislas y por caram­
bola a los comercianles. 

¿Deslslimos de toda lentaliva 
y nos decidimos a quedarnos en 
casa? 

Anleg de que coiileslen los in­
terpelados creemos pertinente lía-
cer las siRuî ^ntes considefaciones: 

Las comisiones que tienen a su 
car^o los festejos que se han de 
hacer en Murcia en el lapso de 
tiempo que comprende la Semana 
Santa y siguiente, Iraliajan sin des 
canso para obtener el mejor re­
sultado posible Los procesionistas 
se proponen haCer las fiestas reli­
giosas con gr.tn espíen lidez; la 
junta sardinera esta deidida á 
echar el resto; las tiestas taurinas 
serau de priinera y la batalla de 
flores superara áiuantas se han 
celebrado hasta ahora en la capital 
de la provincia. 

Las fiestas inenciouadas, que á 
fuerza d«t trabajo y propaganda 
murcianas se han hO'-ho populares 
en la península, tienen atractivo 
suflcieute para atraer «i todos los 
cartageneros en el instante en que 
empiece a desarrollarse el pro-
grana de ia-í mismis; le molo 
que i.)odeiiU)s i.re|>;iiV'riios á que 
liarnos solos ¡a Sem na Smla, si 
no nos dei'idi tíos á. echarlas á la 
calle. 

l^ero hay in;»s aui: Lorca tam 
poco se esta qaiet •. Coiivon.'id* de 
que las tiestas, le cualq ilera >dase 
quesean, benetlcirui a las pobla 
clones bajo el panto de vista eco­
nómico, aspira a r?isucit«ir sus sun 
tuosas procesiones A este Un, las 
cofradías se estimulan y tienen 
acordado volver a la esfera de la 
actividad eu que tantos triunfos 
alcanzaron. 

Las tiestas de Lorca beueflciaran 
á los lorquinos tanto o mas que á 
los murcianos las de Murcia; tras 

eso van unos y otros, como buenos 
hijos do sus respectivas poblado 
nes; y Cartagena les dará un con­
tingente crecidísimo si el porvenir 
que aquí se ofrece a los cartagene­
ros es el de pasar en el mayor abu-
rriuíiento los días en que Lorca y 
Murcia estarán de fiesta. 

No creemos que estas considera 
ciot^es hagan mella en los proce-
sioriístas Estos nada ganan con 
que haya procesiones; cuando las 
hacen es por cariño a la tradición 
y Vrti'iando ei bolsillo. Pero no es-
tan en el mismo caso los gremios 
que hacen negocio con las flestys. 
Para ellos constituye una pórdiila 
segui'a el que los procesionistas aa 
queden en c-asa y_á evitarlo deben 
dirigirse sus esfuerzos. 

Páralos industriales es'-rir)imos 
estaslíneas;áellos les hablamos, no 
por interés nuestro, que, como los 
procesionistas, nada vamos ganfxo-
do ni periiiendo conque haya ó uo 
procesiones. 

Si las hay nos quedaremos en ca­
sa, porque nos place más y DOS des­
pierta recuerdos gratísimos lo núes 
tro, aunque sea peor que lo de los 
extraños. Si no las hay, nos ire­
mos a la ciuda.i (le Sol ó a la del 
Segura, siguiendo el movimiento 
emigratorio que se iniciará segu­
ramente asi que llegue la Semana 
Santa 

Y ahora, previ,ts las consi<lera 
<-iones que dejamos hechai^jse pue­
de -ontestar á la pregunta que he­
mos formulado al principio: 

¿Qué liacemos? 
¿Desistimos de toda lentaliva 

y nos decidiuios a quedarnos en 
casa? 

TIJEí̂ ETAZOS 
Silvela llama D. Tanoredo al duque 

dtí Tetuán. 

Si 1-8 por lo de eatAtuí*, razón tiane. 
Es tan fi io que no ha podido conmover-
1. «1 jefe d« la Unión Conservadora. 

PtMO ht heoho c.ae el pretendiente 
salj^a eotiando chispas. 

Un pe'iódioo llama al Afrioa d«l Sur 
floMineuterio de la raza «aballar. 

Sí fuera solo cementerio de caballos, 
pase. 

Pero es también o^menterio de hom-
brns... por el vil méfltó. 

Un diputido aleinVn, qû * se queja de 
quusns oorapaHHfos no ««¡stan oon asi' 
du'dad á las SHsiones, ha propuesto 
(jua Bt* construya uní líasa cerca de la 
C'Xniara, en 'a ou'd doberin v'itw todos 
lo-i lipatados. 

Citíe el proponente qn»ae este modo 
los pudres do in puria aieuiant no po' 
drán esoasarse en uioí^dn caso del «am-
piimiento de BU obligaciéa, 

Aiionsej-tmos á ese innovador que 
ga«rde saa orejas. 

Porque si la preposición hace fortu­
na, se ¡as van A «rrancar las majeres 
de sus compxfieros, oondunadas por su 
causa a temporal separación. 

Lei-mog: 

«En una taberna de devilla riñeron 
ayer varios individuos, resultando uno 
muerto y dos heridos de gravedad.» 

T allí ha quedado la taberna para 
que sis;a siendo campo de torneo de la 
(rénteteme, 

Ha«e falta «lf(o que meta «n cintura 
á, loa qae oon sos desplantes pretenden 
confirmar qae Espafta ei an presidio 
suelto. 

Al alcalde de Puente Teoinoa, parti­
do de ffürcr«", le robaron el otro.día 
una «ercíía, llevándose da p'«so los la­
drones el caballo qae estaba engancha­
do al vehículo. 
.Pero eso no es nada. 

Anteayer, en Madrid, robaron los ca­
cos do^ carros de trasporte, ano de los 
oua'es llevaba siete malas. 

Ese sí que es colmo. 

Leemos; 
«En la Casa deSoooi-fo del distrito de 

la Incluía ha sido curado esta nlaHana 
un sujeto llamado Fernando Pasajes 
Expósito, que tenia ana herida de pro-
Dústíoo reservado. 

Se la causaron siete individaos.» 
¿Siete nada m&s? 
Si se hiciera ana leva de cobardes 

¿qui6n quitaba & esos prójimos los pri­
meros puestos? 

PARÉNTESIS 

mm mñm E mm 

LA ADORéVCíON DE LOS PASTORES 

Representa osle cuad<-o el raoinent) en que los pastores de Bethlehem se proster­
nan ante el nilio Jeaús, sostenido por la Virffen, la cual se halla sentada junto «1 
bihüco pesebre quo sirvió de cuna al Redentor. 

Se halla este lienzo en la galería de Munich y mide 1 metro 85 centímetros de 
ancho, por 1<3S me. de alto. 

Arturo, joven guapo y elegante, 
de Rosa enamorado, 

para ganar su corazón, un dia 
pensó hacerla un regalo. 

Buscó entro las alhajas do gran precio 
el collar mAs preciado, 

y a oasa de Rosita se fué presa 
del mayor entusiasmo. ^ 

—Rosita, por, favor, no me despreoie, 
—exclamaba el muchaobo— ^ 

esta prueba de amor, que indica un pooa| 
de ¡o qae yo á usted amo. 

Y aquella noobe se lanzó &la arena 
la ecuyere, de que hablo 

luciendo en su garganta alabastrina 
el eollar esmaltado, 

• 
I» * 

Pasó cerca de an mes, Arturo eitavo 
de la maerte & dos pasos, 

y al reponerse lo primero que hizo 
fué ver & au amor coro. / 

La encontró en relacionas oon un daque 
y le dijo indignado: 

—Pues de mi amor te burlas de ese modo 
¡devuélveme el regalo! 

La écuytrt soltó uua oarcajatla, 
y asi dijo al incauto: 

— El coliar de que me hablas tanto vale 
y es su mérito tanto, 

que para verlo exijen papeleta, 
pues,,, lo tengo empeflado. 

A. Aguilera y Arjona. 

*-t.»i:,tffi/ t w r,».(p»-"if"r>«ep| ^»iíjH,j»«jn,.'« 

Curiosidades 
El deporte inglés llamado «foot ball* 

ocasiona las más de las veces machas 
Tíotimas. 

Sólo en una temporada han maerte 
en Inglaterra 26 personas por golpes 
recibidos en el juego, 39 se rompieron 
un pie, 12 se lisiaron los brazos, '10 le 
rompieron los huesos del cuello y 75 le­
siones. *f^ 

El número de victimas en tres tempo­
radas pasa de 437. J¡|J. 

hü algunos campos de América te en* 
caentra una planta qae se titala bri* 
jala. 

Este vegetal es may útil para todoi 

bltJLIOTBCA DE EL ECO DE CARTAGENA 186 SL RBT LEAR DB LA fi»TBPA iti aiBUOTRÜA Í>E KL tóCO J)K CARTAGENA 18» 

—Querida Melania... nos volveremos &, reunir... 
en el otro mundo... ¿no es asi? 

—¡Alexis mío, se lo pediré al ginto Dios! -res­
pondió la pobre anciana, doshaciéadose en lágri­
mas. 

-¡Vaya, no llores, bobita!... Estoy seguro de que 
D os,,. hoB rejuvoneecrá «llA arriba... y de que nos 
volveieiaíós un par de tortfdiios... 

— El benigno Dios uán lo puede—prosiguió Telo-
guiri. - H^oe m'lagt-os.. Te dará talento.,, ¿quién 
sabeí; , No, queridita mía, bromeo; dame tu. maní-
ta, que la bese. 

—Y yo la mya... 
Y los dos pobres viejos, en un apretón, besaron 

cada cual la mnnA del otro. 
goaegado Telegain, quedóse dermido. Melania Pa-

vlovna le miraba con enternecimiento y se enjugaba 
oon tâ  yema á§\ dedo las iagrimitis detenidas entre 
los párpados. Transcurrrieron a^l dos horas. 

—¿Duerme?—cuchicheó una vo?, 
— Kra la vieja diaconisa cque decía también la» 

oracionoB». Hasta ese momento hábia estado oculta 
detrás de Irina'rco, quien, t:cso como nñ posto en el 
quicio de la páerta, teúla clavados los ojos en su 
agonizante sefior. 

—Duerme - murmuró Melania PaTolvna. 

Da repente abrió los ojos, y balbuceó: 
— ¡Oh, mi flel oompallera.,. mi venerable esposa,., 

querría darte de rodillas las gracias .. por tu amor 
y tu fidelidad.,. Pero, ¿cómo levantarme?... ¡Ven & 
que te bendiga, por lo menos!... 

Aproximóse ella y se inclinó hacia él... Poro la 
mano que éste había levantado, volvió ft caer inerte 
sobre !n coloba; y algunos ínstítntea después, ya no 
exiatÍH Ai( xis Surgueitoh. 

].ias dos hiJHS, «son sus respectivos csposoí, no pu-
dieion llorar ft tiempo sino pai-a los fui,eiM''-a, Ni 
uua ni otra tenían hijos. To güín si KC rJo do elUs 
en e! leatHiuanto, aunque las había o > ÍHÍÍO UV el 
locho raoitaor;;'. «lli oo; ,^ZÍ.Í! ustA c«r ••.do para 
elias», hahíaaío ú'alio un ¿'a; y noiiOóíiüd » au b.m-
drtd, quudé muy sorp'.>;r;d do dr. esüs pa .abas . Es 
difícil oon^titulrao en ju>'2 en •« p«di es ó h),' 3. tUn 
gran b(iM unco euipitíZ,a P'!' una };-iiet;i p.juefia», 
me hai)ia dicho otra voz, aludiendo & lo mismo. 
«Una herida de dos pies de longitud se cicatriza; pe­
ro, arrancad una ulla solamente, y no retofiará.» 

Me figuro si las bijas so avergonzaban de sus ps.-
dres, conceptaftndcloa sin dada como un poco excén­
tricos, 

ün mes después, también había dejado de existir 
Melania Pavlovna. Desde la muerte de su marido, 

z¿ tuviese algún agujero en el fondo, ó haya pasado 
cualquiera otra cosa: lo cierto es que apenas hay 
munición para diez tiros, 

—¿Y qué haremos, entonces? Aun no hemos ojeado 
los mejores puestos. Mafiana han prometido venir lo 
menos seis corapafleros de caza. 

—Pues bien, mándeme V. que me vfiya á Tula. 
No está lejos de aquí: cuarenta versías á lo sarao. 
Jró y volveré como Ona exhalación, y traeré plomoj 
si V quiere, aunque sea un pud entero (1). 

—Pero, ¿Quando irás? 
—Ahora mismo. ¿Qué necesidad hay de egperar? 

Sólo será preciso alquilwr caballos. 
—¡Cómo alquilar! Pues, ¿y los nuestros? •j, 
~ N o pueden aervirnos. El caballo de vara» oojea 

que es un honor, 
—¿Dtfsde cuándo? 
— Desde hace poco. El cochero lo llevó á herrar y 

lo ha traído cojo. Sin duda, el albóitar es un asno, 
Ahora no pueda poner en el suelo ano de los cascos 
delanteros; tiene al aire la mano, como an perro de 
muestra. 

—¿Y oe lo han desherrado? 

(1) Pud, medida de peso equivalente A cuaren­
ta líbraa. 


